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¿Cómo perdió su cola 
y su nariz el capibara? 








¿Conoces al capibara? 


Este animalito vive en la Amazo- 
nia. Se pasea por la selva bebiendo 
agua del indomable río y comiendo 
cuanta cosa encuentra en su camino. 


El capibara es un roedor: necesita 
masticar constantemente porque sus 
dientes crecen sin cesar. Pero el capi- 
bara no es un animal cualquiera; es 
muy especial: ¡es el roedor más grande 
del mundo! 


Imagina cuántos roedores hay: rato- 
nes, cuyes, guatusas, conejos, ardillas, 
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marmotas, dantas, jutías, castores... 
y entre todos, el capibara es el más 
grande. Si lo ves por ahí, tal vez lo 
confundas con un cerdo, pero no- 
tarás que no tiene cola; o con un 
jabalí, pero verás que carece de colmi- 
llos grandes y salidos; quizás pienses 
que es un perro, pero te darás cuen- 
ta de que no puede ladrar. El capi- 
bara es alto, su cuerpo está cubierto 
de pelos, tiene una nariz ñata y una 
colita ñata también. Pero no siempre 
fue así... 


Hace muchísimo tiempo, el ca- 
pibara lucía una nariz extravagante 
y puntiaguda como las púas de un 
erizo (bueno, quizás exagero un poco, 
pero fue hace tanto tiempo que bien 
vale una pequeña exageración). Tenía 
una cola tan larga y flamante como la 
de un gran zorro pelirrojo. Tampoco 
era el animalito tímido y dulce que 
conocemos hoy; todo lo contrario, 
era muy presumido debido a su mag- 
nífico tamaño, a su singular nariz 
y a su bella cola. 





Todos lo animales de la selva ama- 
zónica se sentían humillados por la 
conducta del capibara. No pasaba 
un solo día sin que éste incomodara 
a los demás. Solía tapar con su cola 
alguna cueva o meter su hocico 
donde nadie lo había llamado. So- 
lía cortar el paso a las hormigas en 
su trabajo diminuto, o borrar las 
huellas sutiles de ciertos animales, 
y a veces, aun a costa de su propio 
pellejo, hasta se atrevía a chapotear 
en el agua cuando el jaguar acechaba 
a los peces. 
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—¡Quién se cree que es? —se pregun- 
taban enojados los animales de la selva. 

Sólo se divierte al molestarnos 
—=se quejaban unos. 

—Debería sentir más respeto por 
sus vecinos —comentaban otros. 


—Alguien debería ponerlo en su 
lugar —clamaban todos. 





Por aquellos días, había nacido 
un nuevo ratoncito de campo. Era el 
séptimo hermano entre una camada 
de doce ratones exactamente igual de 
grises, pequeños y con una cola que 
les daba la vuelta por todo el cuerpo. 


Sin embargo, este ratoncito había 
impresionado a sus padres desde el 
primer momento por su gran viva- 
cidad. Abrió los ojos antes que sus 
hermanos y, a pesar de ser el más 
pequeñito, era extremadamente ágil 
y audaz. Además, su graciosa na- 
ricilla húmeda temblaba como las 
hojas de un sauce. Claro que todos 
los ratones tienen una nariz como 
ésa, pero la de este ratoncito, en vez 
de ser rosa pálido, era de un fuerte 
color anaranjado que resaltaba donde 
fuera que estuviese. 


Para suerte del ratoncito y de sus 
hermanos, aún no habían conocido al 
mencionado capibara, pero sí habían 
escuchado muchos cuentos acerca 
de su comportamiento desagradable 
y presuntuoso. 


Cierta mañana, como era de es- 
perarse, el ratoncito y el capibara 
se encontraron. En cuanto el ca- 
pibara vio al insignificante ratón 
buscó la forma de burlarse de él: 
e ; Ñ p pl 
¿Qué tal si me río de su cola aburri- 
da? ¡O de su nariz de maíz tostado? 
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¡O si hago gala de mis encantos y be- 
lleza? ¿O espero calladarfrente hasta 
que entre en su cueva para sentarme 
encima?” pensaba el capibara. 

Pero el ratoncito se le adelantó: 

—Hey, capibara, —gritó entre la 
hierba alta el ratoncito— ¿es cier- 
to que eres el animal más rápido 
del bosque? 

—Por supuesto —replicó el capi- 
bara— o, al menos, soy mucho más 
rápido que tú. 

—¡Qué tal si hacemos una compe- 
tencia de velocidad hasta la orilla del 
río? —lo retó el ratoncito. 

—¿Tú quieres competir conmigo? 
—rió el capibara—. ¡Por favor...! 

—Sí —continuó el ratoncito—. ¿Qué 
te parece si hacemos un trato? Si tú 
ganas, seré tu esclavo por el resto de 
mis días. Si gano yo, entonces haré 
con tu hermosa cola una cobija para 
calentarme en las noches frías. 

—Me parece justo —dijo el capibara—. 
Competiremos mañana en la mañana. 
Nos encontraremos en el árbol de ceibo, 
donde suele dormir la nutria. 
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El ratoncito corrió a su cueva. Ya 
allí, buscó a su hermano más pareci- 
do y le contó lo que había acordado 
con el capibara. Luego, le explicó su 
plan para ganar: uno de ellos esta- 
ría en el punto de partida junto al 
capibara, mientras el otro estaría 
en la meta, a la orilla del río. De 
esta manera, cuando el capibara 
llegase, uno de los ratoncitos esta- 
ría esperándolo y se convertiría en 
el ganador. 


Pero había un problema: la nariz 
anaranjada del ingenioso ratoncito. 
Ambos hermanos pensaron y pen- 
saron... y, pronto, se les ocurrió una 
idea: Se taparían las narices con una 
hoja de begonia, supuestamente para 
que al competidor no lo quemase el 
sol durante la carrera; así, ¡el capibara 
no notaría la diferencia! 


Al día siguiente, se encontraron 
los dos competidores en el punto de 
partida. Todavía no se divisaba la co- 
lina con exactitud debido al delgado 
manto de humedad que suele cubrir 


por las noches la selva. Una nutria 
dio la voz de salida y los competido- 
res partieron. 


El capibara confiado daba pequeños 
saltos, con la seguridad de que el ratón 
nunca lo alcanzaría. Mas al llegar 
a la colina, los ojos se le salieron de 
sus órbitas al ver que el ratoncito 
estaba recostado en una piedra mas- 
ticando tranquilamente una semilla. 


El capibara no podía creer que 
había sido vencido, por lo que co- 
rrió veloz hacia el otro extremo para 
llegar primero al ceibo, pero allí lo 
esperaba otra vez el ratoncito con sus 
ojillos brillantes. 
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Una y otra vez el capibara corrió 
de la colina al árbol, y del árbol a la 
colina, pero siempre llegaba tarde, 
no importaba cuánto se apresurara 
en correr. Cuando el sql por fin llegó 
a la cumbre del cielo era rayos caye- 
ron sobre la tierra, el capibara se dio 
por vencido. 

—Está bien —admitió el capibara— 
has ganado. 

El ratoncito, con rostro triunfan- 
te, pidió al capibara que le entregara 
su hermosa cola como habían acor- 
dado. El capibara se la dio, pero se 
negaba a aceptar que un animal tan 
pequeño lo hubiese derrotado. ¡Sería 
la vergúenza de la selva! 


—Me debes una revancha —exigió 
el capibara. 

—Está bien —aceptó el ingenioso 
ratón—. Te haré una adivinanza: si 
la resuelves te devolveré tu cola y la 
pegaré con la savia mágica del ma- 
tapalo, además me convertiré en tu 
eterno esclavo; pero si no adivinas, 
entonces te cortaré tu singular nariz. 
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—¡Mi nariz? ¡Estás pidiendo dema- 
siado! —se quejó el capibara. 

—Bueno, si no quieres la revancha... 
—dijo fingiendo desinterés el ratón. 


—Está bien, está bien. Podrás ser muy 
rápido, ¡pero no eres más listo que yo! 
—exclamó arrogante el capibara. 


Y el ratoncito, entonces, recitó su 
adivinanza: 


Sobre las colinas, cerca al agua clara, 
nacen dos hermanos de idéntica cara, 
de colas hermosas y tiernas narices 
de pelo muy suave y rostros felices. 





Suelen hacer bromas y cosas de risa 


pero a nadie ofenden ni provocan ira. 
Hoy han embromado a un amigo galante, 

que quizás sea tierno, pero petulante. 

Se mueren de risa los dos hermanitos 
pues a nuestro amigo le cortaron el rabito, 


El capibara quedó mudo, meditando. 


Pensó que la respuesta era él mismo, 
pues él tenía una cola y una nariz her- 
mosas. Al mirarse en el cristalino río 
serían dos: él y su reflejo. También él 
solía hacer bromas continuamente, 
aunque sabía que con éstas ofendía 
a los demás. Finalmente, descartó la 


idea, pues él había sido la víctima y no 
el verdugo de la broma de ese día. 


Pensó y pensó durante todo el día, 
pero nada se le ocurría. Cuando el 
sol doblaba sus rayos cansados, el ca- 
pibara se dio por vencido. 


—No puedo adivinar —admitió el 
capibara— has ganado otra vez. 


Y esta vez el ingenioso ratoncito le 
quitó la nariz al capibara dejándole, 
claro está, un par de huequitos para 
que pudiese respirar. 


El capibara estaba tan afligido 
que el ratoncito decidió contarle la 
verdad. Buscó a su hermano gemelo 
y entre los dos explicaron al asombra- 
do capibara cómo habían planeado 
semejante broma. 


El capibara creyó morir de rabia. 
Corrió detrás de ellos un buen rato 
para al menos pisarles sus rabos. Lue- 
go, sintió vergiúenza al haber sido en- 
gañado por un par de insignificantes 
ratoncitos. Por último, comprendió 
qué terrible era sentirse burlado 
y ofendido. 
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Con su cola chata y su pequeña 
nariz ñata corrió a disculparse con 
todos los animales de la Amazonia: 
desde el poderoso jaguar que aceptó 
sus disculpas con un gruñido mal. 
humorado, hasta las hormigas que 
pasaron un buen rato haciéndole 
cosquillas como prueba de perdón 
y amistad. 


Por supuesto que los hermanos 
ratones quisieron devolverle su cola 
y su nariz al capibara, hasta reunieron 
una buena cantidad de savia mágica 
de matapalo para que le quedaran 
bien pegadas, pero el capibara no las 
quiso de regreso. 


—Con mi cola flamante y mi 
nariz larga era rechazado por todos 
los animales de la selva debido a mi 
horrible conducta. Ahora que no 
tengo cola y mi nariz es ñata, he 
aprendido a respetar a los demás. 
Quizás deba quedarme así para no 
olvidar cómo tratar a mis amigos 
—dijo el capibara. 





LA TAO OSA mM EY 


24 


El ratoncito no se convirtió en el 
esclavo del capibara, pero sí en su 
buen amigo y hasta hoy suelen en- 
contrarse cerca del río para recordar 
juntos aquella extraña historia que 
dio al capibara su forma actual. 





¿Cómo perdió sus plumas 
el cóndor? 
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E, las bellas tierras de América 
del Sur se elevan majestuosos Los 
Andes. Cargan el cielo en sus hom- 
bros y las nubes se convierten en su 
manto durante las frías noches sin 
estrellas. Todo ser viviente los mira 
con reverencia porque en ellos ocu- 
rren la vida y la muerte desde hace 
milenios. Son los grandes titanes de 
América. 


Existen incontables historias y 


leyendas acerca de estas montañas 
y de los seres que las habitan. Pero, 





sin duda, la más maravillosa es la 
del cóndor, símbolo de estos montes 
imperecederos. 


El cóndor es un ave inmensa. Si 
medimos de un extremo a otro sus 
alas extendidas, éstas pueden alcan- 
zar hasta cuatro metros de longitud. 


A pesar de ser un ave de rapiña, 
nunca se la compara con otras espe- 
cies carroñeras como los gallinazos 
o los buitres; por el contrario, se la 
considera un ejemplar majestuoso y 
se la mira con respeto y admiración. 


El cóndor es para los pueblos an- 
dinos el gran dueño de los cielos, 
el guardián de Los Andes, el eterno 
vigilante de la tierra. No impor 
ta cuán triste esté un habitante del 
páramo, al recordar la visión de un 
cóndor volando recuperará la paz, 
la seguridad y el valor. 


Y esta veneración la ha ganado gracias 
a la leyenda que cuenta cómo el cóndor 
perdió las plumas de su cabeza. 


Sí, porque hace miles de años 


el cóndor tenía todo su cuerpo cu- 
bierto por un espeso plumaje negro 
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que le imprimía sobriedad y que le 
cubría muy bien del frío. Pero ahora, 
justo donde la delgada franja de plu- 
mas blancas indica el principio del 
cuello, el cóndor pierde sus plumas 
y parece como si estuviera rapado. 
Claro que ahora el cóndor puede 
sobrevolar lentamente las cimas de 
los montes más altos, mientras que 
antes apenas podía hacerlo por sobre 
las copas de los árboles. De manera 
que el cóndor no se lamenta por la 
pérdida de sus plumas, porque a ellas 
les debe el gran placer de observar la 
tierra desde el cielo. 


Antes de que surgieran Los Andes, 
ningún pájaro americano conocía 
otras alturas que la hierba alta de las 
praderas, los árboles que les servían 
de abrigo, y alguna que otra insigni- 
ficante protuberancia de tierra acu- 
mulada por el viento. Las alas para 
estos pájaros eran un estorbo en vez 
de una bendición, pues al no poder 
volar alto resultaban presas sencillas 
para cazadores ágiles y voraces como 
el jaguar, el puma o el tigrillo. 


Pero entonces, desde el centro de la 
tierra tronaron las fuerzas de la Natu- 
raleza y en un escalofriante estallido 
surgieron Los Andes. Rompieron la 
corteza terrestre y se elevaron en di- 
rección al sol. Allí quedaron, como 
gigantes inalcanzables y severos, para 
ser admirados por todos los que pre- 
senciaron aquella escena. 
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Poco a poco, Los Andes se cubrie- 
ron de plantas con exuberantes flores 
y ríos de sonoras cascadas. Los ani- 
males comenzaron a adentrarse en 
sus laderas para vivir en ellas. Pero, 
sin duda, los más favorecidos fueron 
los pájaros que encontraron por fin 
un buen uso para sus alas y lograron 
ingeniárselas para hacerles difícil la 
caza a sus enemigos. 


Allá, entre el cielo y cubiertas por 
espesa nieve se encontraban las cum- 
bres. Éstas se habían convertido en el 
reto de todas las aves. 


—¡Quién podría volar tan alto, re- 
sistir el viento y el frío, afrontar la 
oscuridad, soportar el hambre para 
llegar a lo más alto de estas hermosas 
montañas?, ¿quién sería el llamado 
a mirar desde las alturas la tierra 
y gozar, por fin, de refugio? —se pre- 
guntaban las aves, pero inmediata- 
mente perdían el valor necesario 
para enfrentar semejante desafío. 


Hasta ese momento, el cóndor ha- 
bía sido un ave igual al resto: comía 


lo que encontraba e intentaba no ser 
comido, pero el surgimiento de la 
cordillera le había inspirado nuevas 
ansias. Se imaginaba allá arriba, pla- 
neando sobre la espesura; respiran- 
do el viento helado de la cordillera 
y siendo libre, totalmente libre... 


Una mañana emprendió el viaje. 
No avisó ni se despidió de nadie. 
Solo algunos pájaros madrugado- 
res lo vieron tomar vuelo con es- 
píritu decidido. De inmediato se 
corrió la voz a lo largo y ancho de 
la cordillera: el cóndor quería llegar 
a las cumbres. 


Algunos pensaban que era una 
locura, que moriría de hambre, frío, 
cansancio o que sería víctima de al- 
guna fiera al acecho. Otros ponían 
en él toda su esperanza y admiración. 
La emoción llenaba cada ladera, cada 
rincón. 

Pero el cóndor no supo de 
toda la agitación que había causa- 
do su empeño. Solo y dispuesto 
iba tomando cada vez más altura, 
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luchando contra el viento y el frío. 
Volaba y volaba deteniéndose apenas 
para tomar aliento. Cuando la no- 
che empezó a caer, el cóndor se dio 
cuenta de que debía buscar refugio 
en alguna cueva para pasar la noche 
y no morir helado. Sin embargo, 
como no conocía el lugar, pensó que 
era necesario dejar alguna señal para 
continuar su camino al día siguiente. 
Entonces, decidió arrancarse una 
pluma de su cabeza y la clavó con 
gran fuerza entre la hierba. 


A É a mr o 





“De todos modos —pensó— una 
sola pluma no se me notará, mañana 
seguramente llegaré a la cima de la 
montaña”. 


Pero no fue así, el cóndor había 
calculado mal y cuando llegó la se- 
gunda noche estaba aún muy lejos de 
la meta. Otra pluma más fue arran- 
cada de su cabeza y utilizada como 
señal de su paso. Lo mismo se repitió 
durante muchas noches. 


El cóndor se encontraba exhausto 
y débil. El frío intenso había resecado 
la piel de su cabeza descubierta y la 
había tornado extremadamente ro- 
sada. Apenas podía comer algunos 
frutos; imposible encontrar restos de 
comida, pues ningún animal subía 
tan alto. Estaba a punto de desfalle- 
cer, pero no abandonaba su meta. 
Día a día avanzaba contra el viento, 
retando sus propias fuerzas; noche a 
noche arrancaba sus plumas, hirien- 
do más y más su propia piel. 

Una mañana ya no pudo levantarse, 
sus alas se resistieron a extenderse, 
sus patas no pudieron sostenerlo. 
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No quería darse por vencido, pero 
su cuerpo no le respondía. Con una 
profunda decepción alzó su vista 
aguda para intentar mirar la inalcan- 
zable cima, y entonces la vio: una agu- 
da puntita asomaba entre las nubes. 
Allí estaba, tan cerca y tan lejos a la 
vez. No podía creerlo. Un sueño tan 
deseado, tanto esfuerzo perdido, tan- 
tas plumas arrancadas... para nada. 
De repente, sucedió algo que has- 
ta hoy es un misterio. Las nubes 
desaparecieron dando lugar a un cielo 


magnífico, el viento disminuyó, 
el frío se alejó con rapidez convir- 
tiendo el ambiente en cálido y acoge- 
dor, los picos nevados reverdecieron 
y desde las entrañas de la cordillera 
se escuchó una voz estremecedora: 


—Vamos, ánimo, no te desalien- 
tes ahora, lo peor ya ha pasado. Has 
demostrado tu valor y firmeza y no 
puedes rendirte en el final. 


Luego de estas palabras, el cóndor 
se sintió muy ligero y sus alas se exten- 
dieron con suavidad. Elevó su vuelo 
y, luego de un esfuerzo que no fue 
nada fácil, llegó a la ansiada cima. 


Todos los animales y todas las 
plantas supieron inmediatamente la 
noticia. Alzaron sus ojos, estiraron 
sus ramas y pudieron ver allá, en lo 
más alto del cielo, al héroe: al cóndor 
con su cabeza calva y sus alas inmen- 
sas planeando entre las nubes. 

Desde ese momento, el cóndor 


fue considerado como el gran señor 
de las alturas. 
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¿Que qué paso con sus plumas? 
No, no fueron olvidadas. Se encuen- 
tran todavía enclavadas en las laderas 
de la cordillera andina señalando el ca- 
mino para todos aquellos que, como 
él, alzan el vuelo hacia sus sueños. 











¿Cómo surgió la orquídea? 








Nos orquídea es la flor más her- 
mosa de la selva ecuatoriana. Es tan 
bella que ninguna mariposa puede 
resistirse a su encanto. En ella con- 
vergen la aristocracia de la más per- 
fecta creación natural y la delicada 
sencillez de la vida silvestre. 


Cuando nace entre las eternas 
ramas de un árbol selvático, su majes- 
tuosidad ilumina el bosque. Cuando 
despierta entre las delicadas ramas 
de un jardín, su color y formas únicas 
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provocan envidia entre las vanidosas 
flores. Cuando sus pétalos se abren 
en las mañanas, todo el planeta 
resplandece con la luz mágica que 
acompaña su aparición. 

De todos los rincones del mundo 
vuelan las mariposas y los pájaros 
a rendirle reverencia. Para la reina 
de las abejas es un honor posarse en 
su corola de ensueño. Todo insecto 
anhela poder ver, aunque sea una sola 
vez en su corta existencia, aunque sea 
de lejos, al hada de las flores. 


Pero esta maravillosa flor no exis- 
tió, como las demás flores silvestres, 
desde siempre. Su nacimiento ocu- 
rrió de forma misteriosa y mágica 
hace muchos siglos en la profunda 
Amazonia. 


Por aquel entonces, las flores de la 
selva amazónica eran_muy simples: 
tenían tallos debiluchos, corolas 
translúcidas, delgados pétalos grises 
y néctares insípidos. Como la selva 
era tan densa y los árboles cubrían el 
cielo, las flores nunca se preocuparon 
por lucir hermosas. Se conformaban 


con recibir el agua escondida en la 
tierra y la visita de algunas hormi- 
gas y de insectos descoloridos. Jamás 
los pájaros asomaban sus orgullosos 
picos por allí abajo. Jamás el sol las 
había acariciado con sus rayos. ¡Ni 
soñar con la juguetona caída de un 
arcoiris! 






a .. 


La vida de las flores silvestres era 
como su apariencia: oscura, aburrida 
y desapercibida para los demás. De 
vez en cuando nacía alguna nueva 
flor y estrenaba brillos juveniles o 
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algún aroma novedoso, pero en cuan- 
to miraba a su alrededor se apuraba 
en trepar ansiosamente por los troncos 
húmedos para instalarse allá donde 
la vida brillaba. Siempre olvidadas, 
las flores silvestres se alegraban úni- 
camente con el arrullo del río. 


Ni siquiera las mismas flores re- 
cuerdan con exactitud cuándo suce- 
dió el milagro, pero una mañana... ¡O 
fue una tarde? quedaron asombradas 
al presenciar un espectáculo nunca 
antes visto: un grupo de magníficas 
hadas volantes se agitaba ante sus 
ojos. Alas de mil colores giraban a su 
alrededor, cuerpecillos gráciles baila- 
ban entre sus hojas, ojos gigantescos 
las miraban desde el aire. 


—¡Quiénes son ustedes, preciosas 
doncellas? —preguntó una de las flores. 
pregu 


—Somos mariposas —respondieron 
a Coro. 


—Vivo aquí hace milenios. Mis 
antepasados forjaron con sus raíces 
esta selva, pero nunca antes había 
visto algo tan hermoso como ustedes 
—comentó la más vieja de las flores. 


AE, 





—Hemos venido desde lejos y es- 
tamos de paso. Ciertamente nunca 
volamos tan bajo, pero arriba hay 
un viento fuerte que puede estro- 
pear nuestras delicadas alas, así que 
tuvimos que pegarnos al suelo —can- 
taban siempre a coro las mariposas, 
y sus voces sonaban como la fina seda 
de la lluvia. 
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—¡Oh, por favor, quédense a vivir 
con nosotras, estamos tan tristes! 
—suplicaron las flores. 


—No podemos hacerlo. Su néctar 
no es suficientemente dulce para 
nosotras, sus pétalos no son suficien- 
temente fuertes para sostenernos, 
sus colores no son suficientemente 
hermosos para atraernos. ¡Moriría- 
mos de desconsuelo! —exclamaron 
las mariposas y sus voces de fina seda 
de lluvia se fueron alejando a través 
del bosque. 


Las flores quedaron en silencio, 
apagadas. Sus pétalos se marchitaron 
en segundos, sus hojas se encogieron 
y arrugaron, sus tallos débiles no 
soportaron más el peso de las corolas. 
Gotas de savia corrieron por los 
caminillos invisibles que fabrican 
las hormigas. Todo el bosque quedó 
oscuro y siniestro. Parecía como si las 
flores fuesen a morir de tristeza. 


De pronto, se levantó la flor más an- 
tigua y con voz profunda y enérgica dijo: 





———— 
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“¡Amigas, creemos una flor! Haga- 
mosquenazca detodas nosotras el más 
bello ejemplar que nadie jamás soñó; 
una flor mágica que enamore a quien 
la mire y le provoque los más tiernos 
y nobles sentimientos. ¡Vamos, amigas, 
mezclemos nuestras raíces, nuestros 
tallos, nuestros olores para hacer esta 
flor maravillosa!” 


Inspiradas, las flores comenzaron a 
levantarse del suelo, sus raíces toma- 
ron fuerza, sus tallos se engrosaron, 
sus hojas se tensaron y sus pétalos 
cobraron vida. Cada flor dio lo mejor 
de sí: aquella regaló un poco de rocío 
mañanero; otra exprimió su savia más 
renovada; un grupo unió sus colores 
preferidos y para que tuvieran brillo 
los lavaron en el majestuoso río; 
otras dibujaron formas soñando con 
aquellas mariposas que las habían 
visitado. 

Las flores trabajaron mucho en su 
obra maestra; mucho se esforzaron. 
Pasaron días y noches, noches y días, 


una y otra vez hasta que el bosque se 
fue llenando de un murmullo jubiloso, 
de una alegría insospechada. 


Una noche, todo quedó en silencio. 
Apenas si se oía el cuchicheo sordo 
del río. La selva amazónica parecía 
dormida... o en espera de algo. 


Cuando los madrugadores rayos 
del sol despuntaron en las piedras 
lisas del río, entonces, ocurrió el mi- 
lagro: una magnífica flor con forma 
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de mariposa, con olor a rocío tímido 
y con el color de los sueños abrió len- 
tamente sus pétalos y sonrió al cielo. 


Hubo conmoción en la selva. Los 
árboles inclinaron sus ramas para 
verla mejor. Los pájaros descendie- 
ron sus nidos para que sus polluelos 
admiraran semejante hermosura. El 
sol iluminó hasta el último rincón 
en honor a la recién nacida. El vien- 
to suavizó sus alas para mecer a la 
criatura y a las mariposas... Sí, a las 
mariposas que quedaron hechizadas 
ante esta flor nunca antes vista. 


¡Las flores silvestres estaban tan fe- 
lices! ¡Se sentían orgullosas de su que- 
hacer! Con cada gesto, con cualquier 
indicio de admiración por parte de 
un animal o una planta se fortale- 
cían un poco más. Pronto, se hicie- 
ron fuertes, adquirieron deliciosas 
fragancias, colores y luminosidades 
atrayentes, frescura. Las mariposas 
y los pájaros ya no huían de ellas. 
Los árboles dejaron de negarles el 
cielo. El sol las acariciaba y hasta 





el arcoíris se posaba risueño entre 
sus hojas. También la selva amazóni- 
ca cambió y se convirtió en el lugar 
más vibrante de todos los rincones 
del mundo, donde cada ser viviente 
aprendió a valorar hasta al más insig- 
nificante de sus vecinos. 
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¿Y la nueva flor? Fue bautizada 
por sus creadoras con el nombre de 
Orquídea y creció y se expandió por 
toda la selva llevando a cada lugar su 
belleza deslumbrante. Nunca se vol. 
vió orgullosa ni vanidosa. Todo lo 
contrario, sea que se encuentre en su 
tierra natal o en un refinado jardín o 
en la solapa de algún vestido siempre 
refleja su doble condición de aristó- 
crata silvestre, llevando en su aroma 
el recuerdo de aquellas florecillas que 
le dieron vida. 
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¿Me creerías si te dijera que, hace mucho, 
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¡Pues abre bien tus ojos y las alas de tu 
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¡Hola amigas y amigos que leen este 
libro! Cuando nací en Cuba, en la 
ciudad de Camagúey, hace ya 33 años, 
nunca imaginé que llegaría aquí, 

a Ecuador, un mundo lleno de encantos 
nuevos para mí. En la romántica Habana 
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He trabajado en escuelas, colegios, 
universidades y ¿sabes qué? ¡Me encantan 
los niños de tu edad! 
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